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La FAMILIA ESPIRITUAL 
soñada por  

 DON BOSCO 
CARTA DE IDENTIDAD DE LA FAMILIA SALESIANA 

EL ANHELO DE UNA VIDA EN COMUNIÓN 

Queridos amigos y hermanos de la Familia Salesiana de Don Bosco.  
Nos ha tocado vivir como humanidad la dramática experiencia de la pandemia 
que ha revelado nuestras fragilidades, pero también ha abierto oportunidades de 
búsqueda interior y de proponernos una manera más profunda y sana de vivir, 
personal y comunitariamente. En estos meses circuló en las redes sociales un 
poema que movía a la reflexión: 
 

 
¿Qué ecos despierta en mí este poema? ¿A qué nos invita como grupo de la  
Familia Salesiana?  

“Y la gente se quedó en casa. Y leía libros y escuchaba. Y descansaba y hacía ejer-
cicio. Y creaba arte y jugaba. Y aprendía nuevas formas de ser, de estar quieto. Y 
se detenía.  Y escuchaba más profundamente. Algunos meditaban. Algunos reza-
ban. Alguno bailaban.  
Algunos hallaron sus sombras. Y la gente empezó a pensar de forma diferente. 
Y la gente sanó. Y, en ausencia de personas que viven en la ignorancia y el peli-
gro, sin sentido y sin corazón, la Tierra comenzó a sanar. Y cuando pasó el peli-
gro, y la gente se unió de nuevo, lamentaron sus pérdidas, tomaron nuevas deci-
siones, soñaron nuevas imágenes, crearon nuevas formas de vivir y curaron la tie-
rra por completo, tal y como ellos habían sido curados". 



Don Bosco vivió en tiempos de grandes desafíos, en la 
naciente sociedad industrial, y también junto a jóvenes 
del Oratorio enfrentó la epidemia del cólera de Turín de 
1854. A pesar de que el cólera hizo estragos entre los 
vecinos, ninguno de los alumnos del Oratorio fue ataca-
do, ni siquiera los 44 jóvenes que durante aquellos meses 
atendieron por las casas a los enfermos. 
 

A lo largo de su vida Don Bosco vivió una experiencia 
carismática particular, nutriéndose de la espiritualidad de 
San Francisco de Sales, y es el padre de una espirituali-
dad apostólica al servicio de la salvación de la juventud, 
fundada en el lema “Da mihi animas caetera tolle” (Dame 
almas, llévate lo demás). 

A LA ESCUCHA DE DON BOSCO 

Para vivir esta espiritualidad y esta misión a la que el Señor lo inspiró, Juan Bosco 
comprendió que no estaba llamado a trabajar solo. Don Bosco decía: «Las fuerzas 
débiles, cuando se unen se hacen resistentes; y, si una cuerdecilla sola se rompe fácil-
mente, es mucho más difícil romper tres unidas». Así la cuerdecilla que él empezó a 
trenzar, junto a laicos y laicas, religiosos y sacerdotes, hoy es fortalecida por los múl-
tiples hilos que configuran la Familia Salesiana.  
 

La Familia espiritual de Don Bosco está llamada a mantener encendida en el mundo 
de hoy la antorcha que iluminó la vida de Don Bosco: «da mihi animas». Los Grupos 
que la conforman, en su variedad, son motivo de esperanza por el que dar gracias a 
Dios, en un mundo en el que es urgente unir fuerzas. Éstas se necesitan para hacerse 
más y más significativos en el empeño por descubrir a los jóvenes y a la gente senci-
lla, en las diversas circunstancias en que se encuentran, la dignidad de su vocación y 
el camino que los conduce a la Fuente de su alegría y felicidad.  



PARA PROFUNDIZAR EN LA CARTA DE IDENTIDAD 

Para profundizar en la experiencia de don Bosco y en la configuración y desarrollo de 
la Familia Salesiana, compartimos la lectura de los artículos 1 a 4 de la “Carta de iden-
tidad de la Familia Salesiana”. Recordemos lo que Don JOAN LLUÍS PLAYÀ nos dijo en 
el encuentro del 26 de septiembre de 2020: 

La Familia Salesiana actual es fruto de una rica historia de iniciativas y de reflexión al 
ritmo de la vida eclesial y de la vida social. Conocemos su origen carismático. La 
pasión educativa y evangelizadora de Don Bosco se plasmó en la fundación de los 
Salesianos, las Hijas de María Auxiliadora, la Asociación de devotos de María Auxi-
liadora y los Salesianos Cooperadores. De todos estos grupos se preocuparon sus 
sucesores. De Don Rinaldi, además, son especialmente deudores los Cooperado-
res, los Antiguos Alumnos y Antiguas Alumnas, así como las Voluntarias de Don 
Bosco. Ahora bien, el Vaticano II y la reflexión del Capítulo General Especial pusie-
ron las bases de una comprensión actualizada de la Familia Salesiana. El magisterio 
de los Rectores Mayores ha sido clave en este proceso de reflexión para ayudarnos 
a entender como “comunidad carismática y espiritual formada por diferentes Gru-
pos, cada uno con su especificidad y autonomía, pero todos unidos por relaciones 
de parentesco y de afinidad apostólica, cuyo padre común y centro de unidad es 
el Sucesor de Don Bosco”. (Carta de Identidad, 4). 

 

PREGUNTAS PARA LA REFLEXIÓN 

a. ¿A qué grupos de la Familia Salesiana conocemos? ¿qué hemos oído de 
ellos? ¿con cuáles nos relacionamos? 

b. ¿Qué rasgo de identidad carismática dentro de la Familia Salesiana, acentúan 
los Grupos que conocemos? ¿qué podemos aprender unos de otros? 

c. ¿Cómo podemos valorar más la unidad y la diversidad de los Grupos de la 
Familia Salesiana? 

d. ¿Qué desafíos surgen, para nuestro Grupo de la Familia Salesiana, de la lectu-
ra de estos artículos de la Carta de Identidad? 

¿SABES CUÁLES GRUPOS DE LA FAMILIA SALESIANA 
ESTÁN PRESENTES EN CHILE? 

Actualmente los grupos de la Familia Salesiana son 32, presentes en distintos 
lugares del mundo. ¿Cuáles están presentes en Chile? 
1. Salesianos de Don Bosco (Instituto religioso) 
2. Instituto Hijas de María Auxiliadora (Instituto religioso) 
3. Asociación de Salesianos Cooperadores (Asociación de fieles) 
4. Asociación de María Auxiliadora (Asociación de fieles) 
5. Exalumnos y Exalumnas de Don Bosco (Asociación laical) 
6. Exalumnos y exalumnas de las FMA (Asociación laical) 
7. Voluntarias de Don Bosco (Instituto secular) 
8. Hijas de los Sagrados Corazones de Jesús y María (Instituto religioso) 



9. Salesianas Oblatas del Sagrado Corazón de Jesús (Instituto religioso) 
10. Apóstoles de la Sagrada Familia (Instituto religioso) 
11. Hermanas de la Caridad de Jesús (Instituto religioso) 
12. Hermanas misioneras de María Auxiliadora de los Cristianos (Instituto religioso) 
13. Hijas del Divino Salvador (Instituto religioso) 
14. Hermanas Siervas del Corazón Inmaculado de María (Instituto religioso) 
15. Hermanas de Jesús adolescente (Instituto religioso) 
16. Asociación de Damas Salesianas (Asociación de fieles) 
17. Voluntarios con Don Bosco (Asociación de fieles a convertirse en Instituto secular) 
18. Hermanas Catequistas de María Inmaculada Auxiliadora (Instituto religioso) 
19. Hijas de la Realeza de María Inmaculada (Instituto secular) 
20. Testigos del Resucitado (Movimiento espiritual) 
21. Congregación de san Miguel Arcángel (Instituto religioso) 
22. Congregación de las Hermanas de la Resurrección (Instituto religioso) 
23. Hermanas Anunciadoras del Señor (Instituto religioso) 
24. Discípulos (Instituto secular) 
25. Comunidad Canción Nueva (Asociación de fieles) 
26. Hermanas de San Miguel Arcángel (Instituto religioso) 
27. Hermanas de María Auxiliatrix (Instituto secular) 
28. Comunidad de la Misión de Don Bosco (Asociación de fieles) 
29. Hermanas de la Realeza de María Inmaculada (Instituto religioso) 
30. Hermanas de la Visitación de Don Bosco (Instituto religioso) 
31. Fraternidad Contemplativa María de Nazaret (Asociación de fieles) 
32. Hermanas Mediadoras de la paz (Instituto religioso) 

A LA ESCUCHA DE LA PALABRA 
1 Corintios 12, 12-14.20.24a.25-27.  
“Hermanos, lo mismo que el cuerpo es uno y tiene 
muchos miembros, y todos los miembros del cuer-
po, a pesar de ser muchos, son un solo cuerpo, así 
es también Cristo. Pues todos nosotros, judíos y 
griegos, esclavos y libres, hemos sido bautizados en 
un mismo Espíritu, para formar un solo cuerpo. Y 
todos hemos bebido de un solo espíritu. Pues el 
cuerpo no lo forma un solo miembro, sino muchos. 
Aunque es cierto que los miembros, a pesar de ser 
muchos, el cuerpo es uno solo. Dios ha organizado 
el cuerpo para que así no haya división en el cuer-
po, sino que más bien todos los miembros se preo-
cupen por igual unos de otros. Y si un miembro 
sufre, todo sufren con él; si un miembro de honra-
do, todo se alegran con él. Pues bien, vosotros sois 
el cuerpo de Cristo, y cada uno es un miembro.”.  
 

A la luz de lo que hemos reflexionado, ¿qué nos dice 
esta Palabra de Dios? ¿Qué desafíos nos plantea? 

ORACIÓN 
Padre, 
que has querido confiar la 
misión salesiana a grupos 
diversos de una única 
gran familia, 
mándanos tu Espíritu a fin 
de que en la unidad  
fraterna 
y en la comunión sincera 
de los bienes de  
naturaleza y de gracia 
podamos colaborar con 
auténtica eficacia 
en la evangelización de 
los jóvenes y de los  
pobres. 
Por Jesucristo,  
nuestro Señor. Amén. 
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Los grupos de la 
FAMILIA SALESIANA 

 FRATELLI TUTTI 
CARTA DE IDENTIDAD DE LA FAMILIA SALESIANA 

INTRODUCCIÓN 
Queridos amigos y hermanos de la Familia Salesiana de Don Bosco. Esta ficha lleva por 
título el nombre de la Carta Apostólica del Papa Francisco, “Fratelli tutti”, que habla de 
fraternidad, de amistad social, pues estamos convencidos que, como Familia Salesiana 
de Don Bosco, podemos aportar a la sociedad y la Iglesia auténticos frutos de fraterni-
dad y amistad. 
 

Los invitamos a que iniciemos este momento de reflexión cantando “Juntos como her-
manos”. 

LA PALABRA DE DIOS NOS ILUMINA 
Les invitamos a dejarnos interpelar por la Palabra de Dios 
en este momento, es el mismo Jesús que nos habla. 

“Ningún árbol bueno da frutos malos y ningún árbol malo 
da frutos buenos. Cada árbol se conoce por su fruto, por-
que de los espinos no se recogen higos ni se cosechan 
uvas de la zarza. La persona buena saca el bien del buen 
tesoro de su corazón y la persona mala saca la maldad de 
su mal corazón, porque la boca habla de lo que abunda 
en el corazón”  
(Lc 6, 43-45). 
 
¿Qué resonancias despierta en mí esta Palabra? ¿Qué nos 
dice como grupo de la Familia Salesiana hoy? 
 

En este código QR 
puedes encontrar 
la canción inicial:  



Hoy, como Familia Salesiana, estamos invitados a acoger la invitación del 
Papa Francisco en su Carta Encíclica “Fratelli Tutti”, a dar un fruto muy sig-
nificativo: ser puentes y no muros.  
 
 

 
 

 

EL PAPA FRANCISCO NOS INVITA 

 

Hoy se están construyendo muros visibles e invisibles: “hacer una cultura de muros, 

de levantar muros, muros en el corazón, muros en la tierra para evitar este en-

cuentro con otras culturas, con otras personas. Y cualquiera que levante un muro, 

quien construya un muro, terminará siendo un esclavo dentro de los muros que ha 

construido, sin horizonte. Porque le falta esta alteridad” (FT27). 

 

Hoy necesitamos tener esperanza, “el aislamiento y la cerrazón en uno mismo o 
en los propios intereses jamás son el camino para devolver esperanza y obrar una 
renovación, sino que es la cercanía, la cultura del encuentro. El aislamiento, no; cer-
canía, sí. Cultura del enfrentamiento, no, cultura del encuentro, sí” (FT30). 



PARA REFLEXIONAR 

Leemos los artículos 2, 3 y 4 de la Carta de identidad y compartimos las reso-
nancias que generan en nosotros estas afirmaciones: 
 
 Todos los grupos de la Familia Salesiana tienen como punto de referencia 

a Don Bosco y a sus respectivos fundadores. Comparten, desde distintas 
sensibilidades, el servicio a los jóvenes y a los pobres y el amor a María. 

 “Con estupor reconocemos, en efecto, que la semilla inicial ha crecido 
hasta convertirse en un árbol frondoso”. El árbol de la Familia Salesiana es 
bueno y seguirá siendo bueno, esto para nosotros es una certeza. 

 Las ramas de este árbol tienen grupos con diversos “títulos de pertenen-
cia”:  
 Primer título: los grupos constituidos por Don Bosco, aquí encontra-

mos 4 grupos: SDB, HMA, SSCC y ADMA; 
 Segundo título: son varios y variados grupos, en su mayoría los une 

la vida consagrada o la vida consagrada secular, y también hay aso-
ciaciones laicales. Sus fundadores son hijos de nuestro Padre y Pa-
triarca Don Bosco; 

 Tercer título: aquí encontramos esos grupos y comunidades que for-
man parte del amplio movimiento salesiano. 

 Pertenecer a un grupo de la familia salesiana es una VOCACIÓN.  
 
En las diversas presencias salesianas en Chile encontramos excelentes cate-
quistas; jóvenes entregados en la pastoral; matrimonios que nos dan un her-
moso testimonio de fidelidad; papás, mamás, mujeres y hombres solteros que 
participan con entusiasmo en las propuestas pastorales. Muchos, en forma 
espontánea, dice: “soy salesiano”. Los une el amor a Don Bosco y el servicio a 
los jóvenes, y tantas veces encontramos en ellos un gran ejemplo de vida 
cristiana. Pero, ¿por qué muchos de ellos no se animan a dar el paso de for-
mar parte de un grupo de la Familia Salesiana? ¿Nadie les hace la propuesta?  
¿Hay temor al compromiso? ¿pensarán que se trata de una actividad más?  
 
El paso de pedir formar parte de un grupo de la Familia Salesiana responde a 
una llamada, es una vocación. Respondemos a la invitación que nos hace el 
mismo Jesús. Jesús llama y envía, y cuenta con nosotros para dar un testimo-
nio alegre y coherente, para que tantos más descubran su lugar, su vocación, 
en la Familia Salesiana. 
 
 



ORACIÓN 
Padre y Maestro de la juventud,  
San Juan Bosco, 
que, dócil a los dones del Espíritu Santo,  
has dejado como herencia  
a la Familia Salesiana  
el tesoro de tu predilección  
por “los pequeños y los pobres”, 
enséñanos a ser cada día para ellos  
signos y portadores del amor de Dios, 
cultivando en nuestro ánimo  
los mismos sentimientos  
de Cristo Buen Pastor. 
 

Pide para todos los miembros de tu Familia  
un corazón lleno de bondad, 
constancia en el trabajo,  
sabiduría en el discernimiento, 
valentía para testimoniar  
el sentido de Iglesia  
y generosidad misionera. 
 

Obtennos del Señor para nosotros  
la gracia de ser fieles a la alianza especial  
que el Señor ha hecho con nosotros,  
y haz que, guiados por María Auxiliadora,  
recorramos con alegría, junto a los jóvenes,  
el camino que conduce al Amor.  
Amen. 

PREGUNTAS PARA LA REFLEXIÓN 

a. ¿Qué frutos buenos estamos dando en mi realidad, en el aquí y en ahora de 
la historia, aquí donde vivo? 

b. ¿Siento a Don Bosco como Padre de mi vida espiritual y pastoral, indico ele-
mentos que lo demuestran? 

c. ¿Qué “muros” hemos construidos como grupo de la Familia Salesiana? ¿Qué 
podemos hacer para tender “puentes”? 

d. ¿Por qué algunos no dan el paso vocacional y no se comprometen en la Fa-
milia Salesiana? ¿será por miedo, o será que no perciben en nosotros un testi-
monio atrayente? ¿A qué nos invita el Señor? 
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Somos hijos e hijas 
de la TRINIDAD 

 y de la IGLESIA 
CARTA DE IDENTIDAD DE LA FAMILIA SALESIANA 

INTRODUCCIÓN 
En esta ficha estamos invitados a reflexionar como Familia Sale-
siana nuestro ser hombres y mujeres trinitarios y eclesiales, lla-
mados a la santidad. Nuestra Iglesia es santa y pecadora, ella es 
obra del Padre, del Hijo y del Espíritu Santo. Ella –la Iglesia- na-
ce del amor del Padre, se siente discípula y misionera del Hijo y 
fortalecida por el Espíritu Santo. Todos los bautizados estamos 
llamados a la vida en el Espíritu, a la santidad. 
 
Hoy nuestra madre Iglesia, para tantas personas, no goza de 
buena fama, pero estamos haciendo la experiencia de caminar 
juntos para volver a Jesucristo, y ponerlo al centro sólo a Él, co-
mo nos ha invitado el Papa Francisco. 
 
Como Iglesia nos sentimos muy amados por Dios. Él nos ama a 
pesar de nuestras debilidades, perdona nuestros pecados. So-
mos Iglesia, formada por bautizados, alimentados por Cristo y 
animados por su Espíritu, bendecida en su opción vocacional. 
Como Familia Salesiana no somos ajenos a este dinamismo: so-
mos hijos de un don carismático del Espíritu, que enriquece a la 
Iglesia y de ella nos sentimos miembros. 
 
Les invitamos a que cantemos: VIENEN CON ALEGRÍA, SEÑOR  

En este código QR 
puedes encontrar la 
canción inicial:  



LA PALABRA DE DIOS NOS ILUMINA 
Les invitamos a que con un corazón disponible escuchemos la Palabra de Dios. 

“Sin cesar agradezco a mi Dios por ustedes, por la gracia que les otorgó mediante 
Cristo Jesús, puesto que, en él, Dios los ha enriquecido en todo, con toda palabra 
y todo conocimiento. Y de tal manera Dios fortaleció en ustedes el testimonio 
acerca de Cristo que no carecen de ningún carisma mientras aguardan la revela-
ción de nuestro Señor Jesucristo. Dios, pues, los fortalecerá hasta el fin, para que 
nadie los acuse en el día de nuestro Señor Jesucristo. Fiel es Dios, quien los ha 
llamado a entrar en comunión con su Hijo Jesucristo, nuestro Señor”  
(1 Cor 1, 4-9). 
 
 

Compartimos algunos motivos de acción de gracias a Dios, por lo que experimen-
tamos personalmente y en nuestro caminar de grupo. 

ELEMENTOS PARA NUESTRA REFLEXIÓN 

Compartimos la lectura del nº5 y del nº6 de la Carta de identidad. Subrayamos 
las frases que más nos llaman la atención y las compartimos en el grupo. 
Les presentamos algunos elementos que nos podrán ayudar en nuestra refle-
xión: 
 
SOMOS TRINITARIOS 
 Somos hijos del Padre y el Padre Dios nos hace hermanos y, como herma-

nos y familia, somos enviados a la misión. Nuestro Padre Dios nos hace 
vivir la experiencia de la acogida, del encuentro fraterno, del perdón a 
pesar de nuestras caídas. Dios Padre nos hace superar los miedos ya que 
no estamos solos: “No temas porque yo estoy contigo” (Is 43, 5), al con-
trario, él está con nosotros. No nos olvidemos, como hijos somos valiosos 
ante los ojos de Dios. Por ello nos atrevemos a vivir “en salida” 

 Somos hijos en el Hijo, Jesús, el nazareno. Ese Jesús que pasó por el mun-
do haciendo el bien: “Dios ungió con el Espíritu Santo y poder a Jesús de 
Nazaret, que pasó haciendo el bien (Hch 11, 38), invita a nuestra Familia a 



hacer el bien como él. Hacer el bien, especialmente a los jóvenes, y dar tes-
timonio de su amor para con ellos. Hoy los jóvenes viven y se sienten des-
cartados, abandonados y buscan quienes los ame. Ellos –los jóvenes- están 
tirados en las calles y necesitan de buenos samaritanos. Como Familia Sale-
siana debemos hacer la opción de ser buenos samaritanos. Necesitamos 
hacer la voluntad del Padre, vivir en austeridad y desprendimiento, y amar 
como Cristo nos amó. 

 Somos hombres y mujeres movidos por la fuerza del Espíritu Santo. El Espíri-
tu nos lleva a actuar como otro Cristo para tantos que lo necesitan hoy. Fue 
el Espíritu Santo que movió a Don Bosco y fundadores y a la Familia Sale-
siana a ser respuesta de amor especialmente para con los jóvenes. Estamos 
invitados a ser disponibles al Espíritu Santo, sólo así creceremos cada día en 
santidad y podremos ser fecundos. 

 

SOMOS ECLESIALES 
 Si tenemos como certeza el ser una Familia Trinitaria, también tenemos 

otra certeza: somos una Familia que hace parte de la Iglesia, y no sólo hace 
parte, sino que, como familia, la enriquecemos y nos enriquecemos en ella 
por la acción del Espíritu. El carisma salesiano es un don para toda la Igle-
sia. Nuestros fundadores nos soñaron muy eclesiales, muy unidos a la Igle-
sia, somos parte de ella, estamos dentro de ella y no fuera de ella. Amamos 
la Iglesia, a los pastores, los consagrados, y a todo el pueblo santo. Como 
Iglesia y como Familia Salesiana nos hacemos servicio y entrega a todos, 
especialmente a los jóvenes más pobres. 

 

LLAMADOS A LA SANTIDAD 
Don Joan Lluís Playà en el encuentro con la Familia salesiana en Chile, el 26 de 
septiembre 2020 nos recordaba que estamos llamados a la Vida en el Espíritu, a 
la Santidad: 
 

 “Se trata de avivar la llamada universal a la santidad, de valorar el patri-
monio de santidad surgido del carisma de Don Bosco, de ayudarnos a 
vivir a fondo la espiritualidad apostólica típicamente salesiana. En la Igle-
sia y en la Familia Salesiana todo ha surgido y sigue brotando de la vida 
en el Espíritu. “Todo lo ha hecho Ella”, decimos de María. ¿Cuál es el ser 
profundo de María? Ser la mujer penetrada por el Espíritu. ¡Cómo nos 
hemos de ayudar a madurar nuestra experiencia de Dios, a conformar-
nos más y más con Cristo, a ser dóciles al Espíritu, a alimentar un amor 
entrañable a nuestra Madre y Maestra, María! Ayúdanos a vivir la con-
templación operante, la unidad y coherencia de vida, en una palabra, a 
dejar que la santidad de Dios nos transfigure en hombres y mujeres de 
luz, apasionados y radiantes en nuestra vocación particular. Los testimo-
nios de santidad de nuestra Familia son el estímulo más potente para su 
revitalización y el dinamismo más eficaz para la evangelización. El gran 
regalo que Dios nos invita a ofrecer a cuantos se encuentran con noso-
tros. “He venido para que tengan vida y vida en abundancia” (Jn 10,10).  



ORACIÓN 
Finalicemos nuestro encuentro invocando al Espíritu Santo, y poniendo en común 
algunos compromisos que podemos asumir personal y comunitariamente, para 
una mayor pertenencia eclesial y una vida más dócil al Espíritu. 
Oramos un Padre Nuestro y un Ave María por la Iglesia local a la que pertenece-
mos en nuestro grupo o comunidad. 

PREGUNTAS PARA REFLEXIONAR Y COMPARTIR 

a. ¿Qué imagen de Dios tengo y cuál trasmito a los demás? 
b.  Señalo algunos elementos positivos y negativos de la Iglesia. ¿Cuáles me han 

causado más alegría y cuáles más dolor? 
c. Pertenecemos a un grupo de la Familia Salesiana ¿de qué manera expresa-

mos nuestra pertenencia eclesial? 
d. ¿A qué nos llama hoy el Espíritu? 
e. En mi grupo de la Familia Salesiana ¿nos sentimos llamados a un camino de 

santidad? ¿de qué manera buscamos vivirlo en lo cotidiano? 
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La misión de la  
FAMILIA SALESIANA 

 en la Carta Identidad 
CARTA DE IDENTIDAD CARISMÁTICA DE LA FAMILIA SALESIANA 

EL ESPÍRITU DEL SEÑOR ESTÁ SOBRE MÍ (Lc 4, 18) 
Don Bosco nos dijo: “yo hago el boceto, ustedes pondrán los colores”. Hemos sido lla-
mados a vivir la misión salesiana en la diversidad de sus colores, en una sociedad con 
bastantes cambios y desafíos. Nos preguntamos: 
 ¿Con que color estoy viviendo la misión salesiana? 

 ¿Con que color estoy leyendo los signos de este tiempo nuevo, que me invita a 
abrir los ojos para ser Iglesia misionera? 

 “Quédate en casa “, yo me quedo en casa”, ha sido la gran consigna de estos tiem-
pos de pandemia. Lo que cuida, lo que salva es la FAMILIA. ¿Vivo la misión salesia-
na sintiéndome parte de esta gran familia carismática? 

 



Lucas 4,18-19:  

El Espíritu del Señor está sobre mí, porque Él me ha ungido. Él me 
envió a llevar la Buena Noticia a los pobres, a vendar los corazones 
heridos, a proclamar la liberación a los cautivos y la vista a los cie-
gos, para poner en libertad a los oprimidos, para proclamar el año 
de gracia del Señor.  
Palabra del Señor. 
 

 
 

ENCUENTRO CON LA PALABRA 

REFLEXIÓN 
1. En un momento de silencio, subrayo aquella frase o palabra del texto bíblico 

que ha tocado de manera especial mi vida. 
 
2. ¿A que me invita este texto bíblico?  
 

 _____________________________________________________________
 _____________________________________________________________
 _____________________________________________________________ 

 _____________________________________________________________ 

 
3. ¿Soy Buena Noticia para mi grupo, para mis compañeros de trabajo, para mi 

grupo de la FS?  

 _____________________________________________________________
 _____________________________________________________________
 _____________________________________________________________ 

 _____________________________________________________________ 

 
 
4. ¿Cuál es nuestra misión hoy? 

 _____________________________________________________________
 _____________________________________________________________
 _____________________________________________________________ 

 _____________________________________________________________ 

 
 
 



APRENDIENDO DE DON BOSCO1 

 
Texto del Salesiano Sacerdote 

P. Fernando Peraza 
Ecuador 

 
 

 

Todos están llamados a ser buenos obreros de la viña del Señor. La interven-
ción de don Bosco del día 19 mayo 1876, es una especie de catequesis popu-
lar que parte del texto evangélico de la abundante mies y del reducido nú-
mero de obreros, insuficiente ya para cultivarla. Por obreros se entiende aquí, 
dice Don Bosco, a todos los que puedan trabajar de uno u otro modo por el 
bien de su prójimo, como en el trabajo campesino hay quien ara y prepara la 
tierra y quien siembra, desyerba o cultiva; como hay quien cosecha y muele el 
grano, o amasa la harina, así ocurre en el campo de la Iglesia, y ninguno 
piense que no podría hacer nada en ella.  
 
“Todos podemos hacer algo, y, tal vez algo grande, y, por tanto, a costa de 
grandes sacrificios. Debemos estar dispuestos a todo, pues las necesidades 
son tales que, sin duda, sea los sacerdotes como los estudiantes, los artesa-
nos y coadjutores, todos, deberían llegar a ser verdaderos obreros del Evan-
gelio en la viña del Señor. 
 
Pueden serlo con las obras, con el ejemplo y la palabra, comenzando a tra-
bajar ya aquí “en la casa”: “extirpando la cizaña que hace tanto mal; corrigien-
do al hermano, rezando por él. ¡mucho puede hacer quien ama al Señor y a 
su prójimo! 
 
“En su viña el bien se puede realizar o como sacerdote o como clérigo o co-
mo Laico; en cualquier estado, edad y condición”. “¡Siempre se puede ser 
verdaderos obreros del Evangelio”, y “antorchas que ardan e iluminen”! 
 
 
 
 
1 Ver: P. Fernando Peraza Leal, Iniciación al estudio de Don Bosco, Centro Salesiano 
Regional – Quito – Ecuador.  
 
 
 
 
 
 
 



PARA PROFUNDIZAR EN LA CARTA DE IDENTIDAD 
Sobre la Misión de la familia salesiana. Los invitamos a leer y compartir los artículos, des-
de el 14 al 17.  

Preguntas para reflexionar:  
a. Destaca algunas características, de los diversos grupos de la familia salesiana en 

relación a la misión que cada uno de ellos está llamado a realizar. 
b. ¿A que se refiere la Carta cuando se habla de misión juvenil, popular y misione-

ra? 
c. ¿Cuáles son los gritos de nuestros jóvenes de hoy? 
d. Investiga ¿qué grupos de la Familia Salesiana han nacido ligados a particulares 

frentes o lugares de misión? 
e. ¿Qué iniciativas podemos emprender para ser más fieles a nuestra misión? 
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La misión de la  
FAMILIA SALESIANA 

 en la Carta Identidad 
CARTA DE IDENTIDAD CARISMÁTICA DE LA FAMILIA SALESIANA 

El Papa Francisco nos ha dicho en Christus vivit: 
91. ¿Cómo no recordar a tantos jóvenes afectados por las migraciones? Los 
fenómenos migratorios «no representan una emergencia transitoria, sino 
que son estructurales. Las migraciones pueden tener lugar dentro del mis-
mo país o bien entre países distintos. 
 

93. Los jóvenes que emigran tienen que separarse de su propio contexto de 
origen y con frecuencia viven un desarraigo cultural y religioso. La fractura 
también concierne a las comunidades de origen, que pierden a los elemen-
tos más vigorosos y emprendedores, y a las familias, en particular cuando 
emigra uno de los padres o ambos, dejando a los hijos en el país de origen. 
La Iglesia tiene un papel importante como referencia para los jóvenes de 
estas familias rotas. Sin embargo, las historias de los migrantes también son 
historias de encuentro entre personas y entre culturas: para las comunidades 
y las sociedades a las que llegan son una oportunidad de enriquecimiento y 
de desarrollo humano integral de todos.  

UNA MIRADA SOBRE LA REALIDAD:  
Los migrantes, paradigma de nuestro tiempo 

Preguntas para compartir: 
1. ¿Cómo nos afecta la realidad migratoria tan presente en nuestro mundo y en 

nuestro país? 
2. Compartimos algunas experiencias acerca de la realidad de los migrantes, que 

me haya tocado vivir en mi comunidad parroquial, en mi barrio o en mi grupo de 
la Familia Salesiana. 

 
 



APRENDIENDO DE DON BOSCO1 

 
Texto del Salesiano Sacerdote 

P. Fernando Peraza 
Ecuador 

 
 

 

El de las misiones fue un tema sobre el cual Don Bosco fue más insistente en 
sus conversaciones con sus salesianos desde los días fundacionales (1859). Lo 
apremiaba cada vez más el deseo de tener entre sus hijos, “misioneros”. Las 
publicaciones de la Congregación de Propagación de la Fe eran objeto ordi-
nario de sus lecturas y de sus comentarios. Un continuo desafío a los “sueños” 
misioneros que alimentaban el corazón de nuestro padre y maestro. 
 
La beatificación de los 26 protomártires japoneses, entre quienes había ado-
lescentes y adultos, catequistas seglares y religiosos franciscanos y jesuitas; 
chinos, coreanos, españoles, indios, japoneses, mexicanos, celebrada el 8 de 
junio de 1862, tuvo grande repercusión en los oratorios de Turín. 
 
Don Bosco dio inicio a las misiones en el extranjero enviando a la primera 
expedición misionera en 1875. Les recordaba a sus primeros misioneros: 
“Atiendan especialmente a los enfermos, a los niños a los ancianos y a los 
pobres”, cuiden su salud, que los conozcan por su pobreza en los vestidos, la 
comida y la habitación, esto es lo que agrada a Dios y lo que toca el corazón 
de los hombres”, 
 
PREGUNTAS PARA COMPARTIR:  
1.  ¿Qué nos llama la atención de la iniciativa misionera “ad gentes” de don 

Bosco?  
2.  ¿Conozco algo de la historia de los primeros salesianos y de las primeras 

Hijas de María Auxiliadora que llegaron a Chile como misioneros? 
 

 
 
 
P. Fernando Peraza Leal, Iniciación al estudio de Don Bosco, Centro Salesiano Re-
gional – Quito – Ecuador.  
 
 
 
 
 
 
 



Les invitamos a organizarse en tres grupos: 
 

GRUPO 1: Art. 18. En los nuevos contextos religiosos y culturales. 
Paso 1: Leer, subrayar el texto y compartir lo que cada uno ha destacado. 
Paso 2: Nombrar algunas opciones fundamentales en el compromiso misionero en 
los nuevos contextos culturales. 
Paso 3: Presentar  de manera creativa aquella opción, que el grupo encuentre más 
importante. 
 
GRUPO 2: Art.19 Comunión y Colaboración en la misión. 
        Art. 20 Autonomía y originalidad de cada Grupo 
  
Paso 1: Leer, subrayar los  textos y compartir lo que cada uno ha destacado. 
Paso 2: Destacar aspectos que ayudan a la comunión y colaboración en la misión 
común. 
Paso 3: Presentar  de manera creativa aquellos aspectos, que el grupo encuentre 
más importante. 
 
GRUPO 3: Art. 21 Corresponsabilidad apostólica. 
Paso 1: Leer, subrayar el  texto y compartir lo que cada uno ha destacado. 
Paso 2: Destacar los objetivos de cada grupo que ayudan a  la corresponsabilidad 
apostólica. 
Paso 3: Presentar  de manera creativa los objetivos, que el grupo encuentre más 
importantes. 
 
 
 

PARA PROFUNDIZAR EN LA CARTA DE IDENTIDAD 



Marcos 16, 15-18:  

Y les dijo: Vayan por todo el mundo proclamando la Buena Noticia 
a toda la humanidad. Quien crea y se bautice se salvará; quien no 
crea se condenará. A los creyentes acompañarán estas señales: en 
mi nombre expulsarán demonios, hablarán lenguas nuevas, agarra-
rán serpientes; si beben algún veneno, no les hará daño; impondrán 
las manos sobre los enfermos y se sanarán.  

Palabra del Señor. 

 

ENCUENTRO CON LA PALABRA 

INVOCACIÓN AL ESPÍRITU SANTO 
 

Ven Espíritu de Dios, Habita nuestro silencio, 
Para escuchar tu voz en la creación y en las escrituras, en los acontecimientos 
Y en las personas, en nuestras familias, en los que sufren y en los migrantes. 
Ven Espíritu de Dios, mora en nuestras tristezas, transfórmalas en esperanza, 
Colma nuestros sueños de entusiasmo y como discípulos apasionados por el 

Reino, que sigamos el camino del Maestro, que nos lleva al encuentro 
con el más necesitado.  

Amén 

LECTURA DE LA PALABRA 

PARA REFLEXIONAR: 
 

A la luz de lo que hemos reflexionado hoy, ¿A qué nos invita la Palabra de Dios? 
Cada uno prepara una oración a partir de lo reflexionado y la comparte en el grupo. 



Familia Salesiana de Chile marzo 2021

Algunos elementos

1 Qué nos dice la Palabra...

2 Qué es espiritualidad...

3 Hacer experiencia de Dios...

INTRODUCCIÓN1.
Queridos amigos y hermanos de la Familia Salesiana. Esta ficha nos
invita a introducirnos en el corazón mismo de Don Bosco. Su
espiritualidad y su herencia espiritual a la familia salesiana.
Queremos profundizar aquello que lo inspiraba y movilizaba en su
servicio apostólico. Queremos imbuirnos de esta hermosa herencia.
Para ello, seguiremos los pasos propuestos, trabajando los artículos
23 al 26 de la Carta de Identidad salesiana.

CARTA DE IDENTIDAD DE LA FAMILIA SALESIANA
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4 Escuchamos al Papa...



3. Y ¿QUÉ NOS DICE LA
PALABRA DE DIOS SOBRE EL
ESPÍRITU?

La vida en el Espíritu no es una percepción intuitiva
del Espíritu, es una vida en la fe; es una experiencia
real, es una certeza concreta. Lo podemos percibir a
través de los gestos y de los estados del hombre.
Leamos qué nos dice San Pablo:
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2. MOTIVACIÓN
Te invitamos a referirte  a modo lluvia de ideas, al
término “ESPIRITUAL”, asociando alguna idea o
concepción que tienes sobre ello:

ESPIRITUAL dice relación con...

Avancemos un poco más: 

Ciertamente, los seres humanos, de alguna manera
tenemos un Espíritu que nos moviliza en la vida.
¿Podríamos intentar describir con algunas ideas
que es la Espiritualidad en nosotros?

¿Lo podrías compartir y comentar con alguien más?

“los dones que nos ha hecho Dios (1 Cor 2,12): 

una presencia personal, alguien que “habita”
(Rom. 8,11) en nosotros: 

que “testimonia” (8,16):

que ”intercede” (8,26):

“En cuanto a nosotros, no hemos recibido el espíritu
del mundo, sino el Espíritu que viene de Dios, para
que conozcamos lo que Dios gratuitamente nos ha
dado”.

“Y si el Espíritu de Dios que resucitó a Jesús de
entre los muertos habita en ustedes, el mismo que
resucitó a Jesús de entre los muertos  hará revivir
sus cuerpos mortales por medio de ese Espíritu suyo
que habita en ustedes”.

“Ese mismo Espíritu se une al nuestro para juntos
dar testimonio de que somos hijos de Dios”

“Así mismo el Espíritu viene en ayuda de nuestra
debilidad, pues nosotros no sabemos orar como es
debido, y es el mismo espíritu que intercede por
nosotros con gemidos que no se pueden expresar”.



Mario Pompilio (autor de la antigüedad) cuenta: 

“Un pagano se reía de los cristianos, porque observaban un solo libro. Pero un santo obispo que lo oyó, le contó la

siguiente historia. Una vez, un doctor se encontró con Jesucristo: “Señor, yo sé muy bien que tú fuiste el Mesías y

las cosas que dijiste están llenas de sabiduría. Pero ¿cómo es posible que un solo libro baste a tanta gente para

siempre?” El respondió: “Es verdad lo que dices. Pero has de saber que mi pueblo lo escribe cada día".

Pompilio ha intuido una verdad fundamental del cristianismo: a ser cristianos se aprende. Cada generación, animada
por el Espíritu, tiene que encarnar su fe.  Así espiritualidad es hacer experiencia de Dios. (Y en nuestro caso, como
salesianos, con un estilo especial).

Lo que nos aporta la Carta de Identidad sobre Espiritualidad salesiana: leemos en Art. 22:

La espiritualidad apostólica es el centro inspirador y animador de la vida de comunión en la misión de la

Familia Salesiana (...) Es una comunión, en efecto, que no nace de proyectos humanos, ni coincide con una

organización muy perfecta o con técnicas aun refinadas de agregación, sino que nace de la caridad pastoral que,

suscitada por el Espíritu en el corazón de Don Bosco, lo animó hasta la santidad.

4. VOLVIENDO A LA PREGUNTA INICIAL: 
¿QUÉ ES ESPIRITUALIDAD?

5. ¿Y CÓMO HACEMOS EXPERIENCIA DE DIOS COMO FAMILIA
SALESIANA? ¿CUÁL ES NUESTRO ESTILO?

UNA ESPIRITUALIDAD QUE NOS INSPIRA Y ANIMA Página 3

Espiritualidad significa que nuestra vida está guiada por el Espíritu, que gratifica con sus carismas a los diversos
Grupos pertenecientes a una única Familia.

Apostólica significa un dinamismo interior que impulsa al don y al servicio, dando eficacia salvífica a la acción
educativa y evangelizadora y unificando toda la existencia en torno a este centro inspirador”.

 

 



Te invitamos a un trabajo breve de profundización, dado que la espiritualidad
apostólica salesiana contiene una riqueza teológica de fondo y que a Don Bosco
inspiraba. Ello, está expresado en los artículos 23 al 26 de la Carta de Identidad.

Te invitamos a leer con detención cada artículo
y extraer  (seleccionar) de cada artículo 2 ideas fuerzas 
que te hacen mayor sentido, como parte de la Familia Salesiana. 

Escríbelas en la siguiendo este esquema:

5. PARA PROFUNDIZAR

Art. 23:
Colaborar con

Dios Padre

Art. 25: 
Ser dóciles al

Espíritu

Art. 26:
Comunión y
Misión en la

Iglesia

Art. 24: 
Vivir los

sentimientos
de Cristo

Comentario

Comentario

Comentario

Comentario
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DE LA CARTA DE IDENTIDAD

Art. 23. Colaborar con Dios Padre 
Poner a Dios como centro unificador de la propia vida,
fuente de la comunión fraterna e inspirador de la propia
acción, supone una cierta imagen de Dios. No el Dios
lejano, inmerso totalmente en su solitario e imperturbable
silencio y desinteresado de la tierra, sino el Dios-Amor (cf.
1Jn 4,16) que se entrega plenamente a la humanidad, un
«Padre que trabaja siempre» (Jn 5,17) compartiendo la
vida con sus hijos, presente al venir al encuentro de hecho
y con infinito amor a las profundas aspiraciones de las
personas; un Dios tan comprometido en nuestra historia
que se expone a la libertad del hombre aceptando el
riesgo del rechazo, entregándose siempre como amor que
perdona (agápe). Silencioso pero eficaz trabajador en la
historia, este Dios se asocia a colaboradores activos y
laboriosos que comprometen, en las situaciones concretas
de la vida, sus energías cuando anuncian su amor y
realizan obras de bien, bebiendo en él la fuerza para amar,
dar y servir. Para la Familia Salesiana y sus componentes,
«vivir en la presencia de Dios» significa cultivar una
intensa y continua relación de amor con Él (“unión con
Dios”); sentirse por ello colmados por un amor semejante
al suyo, el que se da de modo benévolo y desinteresado y
se prodiga por los destinatarios privilegiados de su propia
misión; significa también saber captar y acoger los signos
de su misteriosa presencia en las expectativas y en las
exigencias de los hombres de nuestro tiempo. Es a este
Dios, Padre misericordioso, al que Don Bosco dirigió su
encendida invocación: «Da mihi animas, cetera tolle». A
todos sus discípulos les repite Don Bosco: «La más divina
de las cosas divinas es colaborar con Dios en la salvación
de las almas, y es un camino seguro de alta santidad».

Art. 24. Vivir los sentimientos de Cristo
Don Bosco puso en el centro de su vida espiritual y acción
apostólica una convencida devoción a Jesús presente en
la Eucaristía, el Dueño de la casa – como solía decir –, y al
divino Salvador, cuyos gestos salvíficos intentó imitar.
Injertados en Cristo en virtud del Bautismo, nos dejamos
asimilar a Él, dóciles a la acción del Espíritu, hasta poder
decir con san Pablo: «Para mí vivir es Cristo» (Fil 1,21), «ya
no vivo yo, sino que Cristo vive en mí» (Gal 2,20); y
acogiendo también la otra exhortación del Apóstol:
«Tened en vosotros los mismos sentimientos de Cristo
Jesús» (Fil 2,5). Estos son: la vigilante conciencia de ser el
Enviado de Dios, guiado en todo por el Espíritu; la
obediencia incondicional a la voluntad del Padre en
realizar la misión que se le confía, afrontando con valentía
dificultades y contrastes (cf. Jn 5, 17s); el constante y
generoso esfuerzo por liberar a las personas de toda
forma de muerte y comunicar a todos vida y alegría; el
cuidado apasionado de los pequeños y de los pobres con
la solicitud del Buen Pastor; el amor que perdona siempre
hasta convertirse víctima en la cruz; la promesa de ser
compañero de camino de sus discípulos como lo fue con
los dos de Emaús. Es la imagen del Buen Pastor, en
especial, la que inspira y guía nuestra acción, indicando
dos preciosas perspectivas de espiritualidad apostólica
salesiana. La primera: el apóstol del Señor Jesús pone en
el centro de su atención a la persona como tal y la ama
como es, sin prejuicios ni exclusiones, exactamente como
hace el Buen Pastor, también con la oveja descarriada. La
segunda: el apóstol no se propone a sí mismo sino
siempre y solo al Señor Jesús, el único que puede liberar
de toda forma de esclavitud, el único que puede conducir
a pastos de vida eterna (cf. Jn 10,1-15), el único que no
abandona nunca al que se ha perdido sino que se hace
solidario de su debilidad y, lleno de confianza y de
esperanza, lo busca, lo recupera y lo guía para que tenga
vida en plenitud. Enraizarse en Cristo y conformarse a Él
es la alegría más profunda para un hijo de Don Bosco. De
aquí el amor a la a Palabra y el deseo de vivir el Misterio
de Cristo presentado por la liturgia de la Iglesia; la
celebración asidua de los sacramentos de la Eucaristía y
de la Reconciliación, que educan en la libertad cristiana,
en la conversión del corazón en el espíritu de comunión y
de servicio; la participación en el Misterio de la Pascua del
Señor, que abre a la comprensión nueva de la vida y de su
significado personal y comunitario, interior y social.



DE LA CARTA DE IDENTIDAD

Art. 25. Ser dóciles al Espíritu 
La vida cristiana es, por su naturaleza, vida en el Espíritu.
Implicada en el camino de renovación promovido por el
Concilio Vaticano II, la Familia Salesiana ha tratado de
profundizar las relaciones con el Espíritu del Señor
Resucitado, definiendo la propia identidad en torno al
carisma de Don Bosco, verdadero don del Espíritu y
fuente de la espiritualidad que anima a su Familia
apostólica. Los rasgos de la figura del Espíritu Santo
tomados de la Palabra revelada resultan especialmente
clarificadores para la vida espiritual-apostólica de los
pertenecientes a los varios Grupos de la Familia Salesiana:
el Espíritu es Creador y da la vida; es el Enviado por el
Padre y por Jesús Resucitado para prolongar, en la
historia, su obra de salvación; es Quien introduce a los
creyentes en la Verdad/Cristo para que vivan en Él y de
Él; es Voz que habla a las conciencias de las personas para
abrirlas a la luz de la verdad y prepararlas al don del amor;
es Presencia especialmente viva y eficaz en las
comunidades cristianas, unificándolas en la comunión y en
el servicio, infundiendo en los fieles el espíritu de la
misión; es Quien precede, asiste y acompaña a los que
están comprometidos en la obra de evangelización.
Las actitudes que los miembros de la Familia Salesiana
están llamados a asumir son: serenidad y confianza, con la
certeza de que estamos siempre sostenidos por la fuerza
del Espíritu; docilidad a sus inspiraciones secretas; sabio
discernimiento de su presencia en la historia humana,
tanto personal como comunitaria; sensata y valiente
colaboración con su obra para la venida del Reino de Dios
en la vida de las personas, en la Iglesia y en la sociedad;
agradecimiento por el carisma de Don Bosco y
generosidad en realizar su proyecto educativo y
apostólico. 

Art. 26. Comunión y misión en la Iglesia
Don Bosco tuvo un gran amor por la Iglesia y lo manifestó
en el sentido de pertenencia a la comunidad eclesial. Al
mismo tiempo, consciente de haber recibido un carisma
especial para la educación de la juventud, lo extendió para
la edificación de la Iglesia en los diversos contextos
culturales. La Familia de Don Bosco tiene entre los
tesoros de familia una rica tradición de fidelidad filial al
Sucesor de Pedro, y de comunión y colaboración con las
Iglesias locales: «Cualquier fatiga es poca, cuando se trata
de la Iglesia y del Papado». «Cuando el Papa nos
manifiesta un deseo, sea éste para nosotros un mandato».
Este entrega incondicional al Papa, expresa, en Don
Bosco, su pasión por la Iglesia. Y es una herencia que
nosotros acogemos y vivimos. La Iglesia, en efecto, es
presencia visible de Cristo resucitado en la historia de la
humanidad; es comunión de los hermanos en la unidad de
la fe y en la variedad de los carismas y de los ministerios;
es caridad que impulsa a hacer conocer el amor de Dios
anunciando el Evangelio; es servicio que se presta a la
humanidad para la construcción de un mundo que
corresponda al designio de Dios; es familia que encuentra
el centro de unidad en Cristo Señor y el servidor de la
unidad en el Sucesor de Pedro. La espiritualidad heredada
de Don Bosco es eminentemente eclesial: manifiesta y
alimenta la comunión de la Iglesia construyendo, dentro
de las comunidades cristianas, una red de relaciones
fraternas y de colaboraciones prácticas; es una
espiritualidad educativa que se propone ayudar a los
jóvenes y a los pobres a sentirse a gusto en la Iglesia, a ser
constructores de la Iglesia y partícipes de su misión; es
una espiritualidad que enriquece a toda la Iglesia con el
don de la santidad de muchos de sus hijos.
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“Para mantener vivo el ardor misionero hace falta
una decidida confianza en el Espíritu Santo, porque
Él «viene en ayuda de nuestra debilidad» (Rm 8,26).
Pero esa confianza generosa tiene que alimentarse y
para eso necesitamos invocarlo constantemente. Él
puede sanar todo lo que nos debilita en el empeño
misionero. Es verdad que esta confianza en lo
invisible puede producirnos cierto vértigo: es como
sumergirse en un mar donde no sabemos qué vamos
a encontrar. Yo mismo lo experimenté tantas veces.
Pero no hay mayor libertad que la de dejarse llevar
por el Espíritu, renunciar a calcularlo y controlarlo
todo, y permitir que Él nos ilumine, nos guíe, nos
oriente, nos impulse hacia donde Él quiera. Él sabe
bien lo que hace falta en cada época y en cada
momento. ¡Esto se llama ser misteriosamente
fecundos!” (EG 280)

Teniendo en nuestro horizonte de vida espiritual
a nuestro Padre Don Bosco que todo lo dio por
los jóvenes.
Colaborando con Dios Padre  al que Don Bosco
dirigió su encendida invocación: «Da mihi
animas, cetera tolle».
Viviendo los sentimientos de Cristo en el
cuidado apasionado de los pequeños y de los 
 pobres  con la  solicitud  del Buen  Pastor.
Siendo dóciles al Espíritu, definiendo la propia
identidad en torno al carisma  de  Don Bosco 
Estando siempre en comunión y en la Misión de
la Iglesia en la entrega incondicional al Papa y
comunión con las iglesias locales; herencia que
nosotros acogemos y vivimos.

Don Bosco Santo, anímanos a compartir los signos y
actitudes de vida en el Espíritu como FS: Decimos
todos, VEN ESPÍRITU SANTO. (o lo hacemos
cantando)  https://bit.ly/3ok4VuI 

7. CELEBRAMOS

Por todo ello…por lo
compartido…por lo
descubierto… por nuestra
espiritualidad apostólica
compartida como Familia
Salesiana (FS)…CELEBRAMOS

UNA ESPIRITUALIDAD QUE NOS INSPIRA Y ANIMA Página 7

6. ESCUCHAMOS AL PAPA
Una de las opciones que
Don Bosco tuvo en su vida
fue la devoción al Papa. El
Papa Francisco nos ayuda o
refuerza con su enseñanza
con este hermoso párrafo
sobre Espiritualidad de hoy:

¿Cómo resuena en ti estas palabras?
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Familia Salesiana de Chile marzo 2021

Algunos elementos

1 Espiritualidad de lo cotidiano

2 La “contemplación operante” de
Don Bosco

3 Caridad apostólica dinámica

INTRODUCCIÓN1.
En esta ficha de trabajo, queremos adentrarnos un tanto para
comprender y hacer nuestro el “modo” de Don Bosco de vivir la
Espiritualidad. Procuremos generar una comprensión mayor y
aprendizaje de lo vivido por nuestro fundador, para que nuestra
familia salesiana y nuestro grupo de pertenencia puedan vivir de
mejor manera el carisma que se nos ha regalado.

CARTA DE IDENTIDAD DE LA FAMILIA SALESIANA

FICHA 7

4 Gracia de la Unidad



3. ¿Y QUÉ NOS DICE EL PAPA
FRANCISCO, AL RESPECTO?

“Para mantener vivo el ardor misionero hace falta una
decidida confianza en el Espíritu Santo, porque Él « viene
en ayuda de nuestra debilidad » (Rm 8,26). Pero esa
confianza generosa tiene que alimentarse y para eso
necesitamos invocarlo constantemente. Él puede sanar
todo lo que nos debilita en el empeño misionero. Es verdad
que esta confianza en lo invisible puede producirnos cierto
vértigo: es como sumergirse en un mar donde no sabemos
qué vamos a encontrar. Yo mismo lo experimenté tantas
veces.
Pero no hay mayor libertad que la de dejarse llevar por el
Espíritu, renunciar a calcularlo y controlarlo todo, y
permitir que Él nos ilumine, nos guíe, nos oriente, nos
impulse hacia donde Él quiera. Él sabe bien lo que hace
falta en cada época y en cada momento. ¡Esto se llama ser
misteriosamente fecundos”.

 (Ev. Gaud. 280)

LA CARIDAD APOSTÓLICAPágina 2

2. MOTIVACIÓN
Si nos atrevemos un poco, creo que “de alguna
manera” algún indicio tenemos de ese “éxtasis” que
nos habla San Francisco de Sales (ver artículo 27) y
que entusiasmó a Don Bosco 

el éxtasis de la inteligencia: 
es estupor por lo que Dios es, pero también asombro por las
grandes obras que ha realizado en la creación y sigue
realizando todavía en la vida de las personas y en la historia
de los hombres; es una mirada que madura si se aplica a la
meditación de la Palabra: es la Palabra, en efecto, la que
abre los ojos y hace ver las cosas con la mirada misma de
Dios;

¿En que se expresan en tu vida salesiana estos éxtasis?

el éxtasis del afecto: 
es tener experiencia personal del amor de Dios hacia
nosotros, de modo que crece el deseo de corresponder a él
y, nutridos por ese amor, estamos dispuestos a dar talentos
y vida para su gloria y la causa del Reino; supone constante
vigilancia, purificación del corazón, práctica de la oración;

el éxtasis de la acción y de la vida: 
para San Francisco de Sales, es el que corona las otras dos,
porque la de la inteligencia podría reducirse a pura
especulación y la afectiva en simple sentimiento. El éxtasis
de la acción, en cambio, revela una generosidad y una
gratuidad que pueden venir solo de Dios; y se transforma en
entrega concreta y dinámica por el bien de las personas en
diferentes formas de caridad.

de la inteligencia del afecto de la acción



Te queremos poner en una encrucijada... 
¿qué tiende a predominar más en nuestra espiritualidad personalmente y como grupo de
la Familia Salesiana ¿la Oración o la Acción? ¿a qué se debe?

4. TRABAJO PERSONAL/GRUPAL

“La Familia Salesiana, en la relectura de Don Bosco
Fundador, ha traducido las exigencias de la
espiritualidad y de la mística de San Francisco de Sales
con una formulación simple y comprometedora:
espiritualidad de lo cotidiano” 

(art. 27)
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Intenta expresar con tus palabras cómo resuelve Don Bosco esta aparente encrucijada
(Leer art. 28)

Comentamos en el grupo y nos enriquecemos mutuamente



Art. 27. Espiritualidad de lo cotidiano 
Don Bosco se inspiró en san Francisco de Sales
adoptándolo como maestro de una espiritualidad sencilla
porque es esencial, popular porque está abierta a todos,
simpática porque está cargada de valores humanos y, por
esto, es una espiritualidad especialmente adecuada para la
acción educativa. En su obra fundamental (Tratado del
amor de Dios o Teótimo) el santo obispo de Ginebra habla
de «éxtasis». Esta palabra no indica fenómenos
espirituales extraordinarios, sino, según la etimología del
término, la salida de sí y el volcarse hacia otro; es la
experiencia del que se deja atraer, convencer y conquistar
por Dios, penetrando cada vez más en su Misterio.
Para san Francisco de Sales, son tres las formas de éxtasis:
– el éxtasis de la inteligencia: es estupor por lo que Dios es,
pero también asombro por las grandes obras que ha realizado en
la creación y sigue realizando todavía en la vida de las personas y
en la historia de los hombres; es una mirada que madura si se
aplica a la meditación de la Palabra: es la Palabra, en efecto, la
que mueve a ver las cosas con la misma mirada de Dios;
– el éxtasis del afecto: es hacer experiencia personal del amor
de Dios por nosotros de modo que crece el deseo de
corresponderle y, nutridos por este amor, nos disponemos a dar
talentos y vida para su gloria y la causa del Reino; supone
constante vigilancia, purificación del corazón, práctica de la
oración; 
– el éxtasis de la acción y de la vida: para san Francisco de Sales,
es el que corona las otras dos, porque la de la inteligencia podría
reducirse a pura especulación y la afectiva en simple
sentimiento. El éxtasis de la acción, en cambio, revela una
generosidad y una gratuidad que solo pueden venir de Dios; y se
transforma en entrega concreta y dinámica por el bien de las
personas adoptando distintas formas de caridad.

La Familia Salesiana, en la relectura de Don Bosco
Fundador, ha traducido las exigencias de la espiritualidad
y de la mística de san Francisco de Sales con una
formulación simple y comprometedora: espiritualidad de
lo cotidiano.

Art. 28. La «contemplación operante» de Don
Bosco

La mística de Don Bosco se expresa en su lema «Da mihi
animas, cetera tolle», y se identifica con el «éxtasis de la
acción» de san Francisco de Sales. Es la mística de un
trabajo diario en plena sintonía de pensamiento, de
sentimiento y de voluntad con Dios, por lo que las
necesidades de los hermanos, en especial de los jóvenes,
y las preocupaciones apostólicas invitan a la oración,
mientras que la oración constante alimenta el generoso y
sacrificado trabajo con Dios por el bien de los hermanos.
Es la mística de la «contemplación operante» que el beato
Felipe Rinaldi, profundo conocedor del mundo interior de
Don Bosco, describió así: «Don Bosco ensimismó del
modo más perfecto su actividad externa, incansable,
absorbente, amplísima, llena de responsabilidades, con
una vida interior que tuvo su principio en el sentido de la
presencia de Dios y que, poco a poco, se hizo actual,
persistente y viva de modo que llegó a ser perfecta unión
con Dios. De ese modo realizó en sí el estado más
perfecto, que es la contemplación operante, el éxtasis de
la acción, en el que se consumó, hasta el último momento,
con serenidad estática, para la salvación de las almas».
La Familia Salesiana adopta esta mística, tan intensamente
vivida por Don Bosco, y dejada por él como preciosa
herencia a sus discípulos espirituales.

DE LA CARTA DE IDENTIDAD
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DE LA CARTA DE IDENTIDAD

Art. 29. Caridad apostólica dinámica 
La caridad apostólica dinámica es el corazón del espíritu
de Don Bosco, la sustancia de la vida salesiana, además de
la fuerza del compromiso apostólico de los miembros de la
Familia Salesiana.
Caridad es el nombre del mismo Dios (cf. 1 Jn 4,16). No
indica solo las energías del corazón humano, sino que es
participación de la misericordia precedente del Padre, del
corazón compasivo de Cristo y del indecible amor del
Espíritu Santo. Este es el distintivo de los discípulos del
Señor: amarse los unos a los otros con el mismo amor con
que Dios ama.
Apostólica: es participación del amor infinito del Padre
que envía a Jesús para que los hombres tengan vida en
abundancia; es compartir el celo del Buen Pastor por la
salvación de todos; es apertura al flujo de amor con que el
Espíritu obra en las conciencias y en la historia de las
personas.
Dinámica: expresa vivacidad de movimiento, capacidad de
innovación, de no contentarse con lo ya hecho, de no
plegarse a la costumbre, de evitar toda forma de
mediocridad y de acomodo sino, más bien, buscar, con
pasión y creatividad, lo que es más necesario y eficaz para
responder concretamente a las expectativas del universo
juvenil y de la clase popular.
Para Don Bosco todo esto recibe el nombre de corazón
oratoriano: es fervor, celo, disponibilidad de todos los
recursos, búsqueda de nuevas actuaciones, capacidad de
resistir en las pruebas, voluntad de volver a empezar
después de los fracasos, optimismo cultivado y expansivo;
es esa solicitud, llena de fe y de caridad, que encuentra en
María un ejemplo luminoso de entrega de sí.
En los Grupos, cuyo servicio salesiano se dirige a la
infancia y a la niñez, la caridad apostólica dinámica se
hace ternura evangélica; en los Grupos que educan a
adolescentes y jóvenes, se convierte en acogida,
participación y guía hacia las metas de crecimiento; en los
Grupos dedicados al cuidado de personas afectadas por
diversas formas de pobreza, adquiere el tono del amor
misericordioso y desprendido; en los Grupos que dirigen
su apostolado a los enfermos y a los ancianos, se
transforma en caridad compasiva; en las Hijas de los
Sagrados Corazones, se manifiesta como amor victimal,
especialmente hacia los leprosos; en los Grupos
entregados a un apostolado salesiano entre personas
sencillas, desperdigadas en aldeas lejanas o inmersas en
las periferias degradadas de las ciudades, se transforma
en humilde amor solidario y oblativo.

Art. 30. Gracia de unidad
Los términos usados en la experiencia salesiana para
señalar la fuente de la caridad apostólica son: gracia de
unidad, interioridad apostólica, dimensión contemplativa
de la vida, síntesis vital, único movimiento de caridad
hacia Dios y hacia los jóvenes, liturgia de la vida.
Evangelizar educando y educar evangelizando es la
fórmula ya aceptada para expresar la unidad interior de
los miembros de la Familia Salesiana, porque no se refiere
solo a la metodología educativa, sino también a la
espiritualidad de los Grupos y de cada uno de sus
miembros: cuando uno se deja guiar por el Espíritu,
entonces vida y apostolado forman una unidad, como
oración y acción, amor a Dios y amor al prójimo, cuidado
de sí mismo y entrega a los demás, educación humana y
anuncio del Evangelio, pertenencia a un Grupo e inserción
en la Iglesia. Todo converge en la unidad; y es la síntesis
vital propia de la santidad. De aquí deriva una fuerza
increíble de acción y de testimonio, por la energía del
Espíritu que ha tomado posesión de toda la persona y
puede hacer de ella un libre y gozoso instrumento de su
acción.
La caridad apostólica constituye, para cada miembro de la
Familia Salesiana, el principio interior y dinámico capaz de
unificar las múltiples y diversas actividades y
preocupaciones cotidianas. Favorece la fusión en un único
movimiento interior de los dos polos inseparables de la
caridad apostólica: la pasión por Dios y la pasión por el
prójimo.
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De lo compartido anteriormente, todo se traduce en la caridad apostólica;
dinámica que es el corazón del espíritu de Don Bosco, la sustancia de la vida
salesiana, además de la fuerza del compromiso apostólico de los miembros de la
Familia Salesiana. 
Los diferentes grupos de la Familia salesiana, comparten de alguna manera el
“CORAZÓN ORATORIANO”, que tiene diversas expresiones del carisma. 
Te invitamos, a que como grupo puedas reescribir lo que ya se expresa en el
artículo 29 de la Carta de identidad, y referirte a lo que a tu grupo de referencia
caracteriza:

“Cuando uno se deja guiar por el Espíritu, entonces vida y apostolado forman
una unidad, como oración y acción, amor a Dios y amor al prójimo, cuidado de
sí mismo y entrega a los demás, educación de lo humano y anuncio del
evangelio, pertenencia a un Grupo e inserción en la Iglesia. Todo converge en
la unidad; y es la síntesis vital propia de la santidad. De aquí deriva una fuerza
increíble de acción y de testimonio, por la energía del Espíritu que ha tomado
posesión de toda la persona y puede hacer de ella un libre y gozoso
instrumento de su acción”

(art. 30)

5. PARA PROFUNDIZAR

La infancia y
a la niñez
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En los Grupos (FS) cuyo
servicio salesiano se dirige a:

La caridad apostólica dinámica se hace:

¿y… qué caracteriza mayormente a tu grupo de
pertenencia de la FS?

adolescentes
y jóvenes

cuidado
de personas

afectadas por
diversas formas de

pobreza

apostolado
a los enfermos

y a los
ancianos
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6. CELEBRAMOS

Queremos, por ello, hacer Oración, dando gracias por la espiritualidad que se nos ha dado y queremos
cultivar como familia salesiana: Oración al Espíritu Santo (Autor: San Agustín)

Espíritu de sabiduría:

Espíritu de amor:

Espíritu de verdad:

Ven a mí, Espíritu Santo,

dame mirada y oído interior
para que no me apegue a las cosas materiales,
sino que busque siempre las realidades del Espíritu.
Ven a mí, Espíritu Santo,

haz que mi corazón
siempre sea capaz de más caridad.
Ven a mí, Espíritu Santo,
 

concédeme llegar al conocimiento de la verdad
en toda su plenitud.
Ven a mí, Espíritu Santo,
 
agua viva que lanza a la vida eterna:
concédeme la gracia de llegar
a contemplar el rostro del Padre
en la vida y en la alegría sin fin.
Amén

Página 7

“La caridad apostólica constituye, para cada miembro de la Familia Salesiana,
el principio interior y dinámico capaz de unificar las múltiples y diversas
actividades y preocupaciones cotidianas. Favorece la fusión en un único
movimiento interior de los dos polos inseparables de la caridad apostólica: la
pasión por Dios y la pasión por el prójimo”

(art. 30)
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Familia Salesiana de Chile marzo 2021

Algunos elementos

1 Predilección por los jóvenes

2 Clases populares

3 Misión juvenil y popular

INTRODUCCIÓN1.
En esta ficha de trabajo y profundización de nuestra Espiritualidad

carismática, es central en la vida de Don Bosco y en la institución que se

fue conformando con el tiempo, “LA OPCIÓN POR LOS JÓVENES Y

DEDICACIÓN A LA CLASE POPULAR”.

A veces, parece deslavarse esta dedicación a los más pobres y que el Papa

llama hoy con mucha propiedad los “jóvenes descartados” socialmente y de

pastoral popular juvenil. Incluso hablar de “clase popular” parece llamar a

sospecha con alguna intencionalidad ideológica. No es así, ya que no es un

asunto meramente ideológico, sino que tiene que ver principalmente con

ese “éxtasis, afectivo, intelectual y operativo” que vimos anteriormente y

que colmó el corazón de Don Bosco fruto de la identificación y la

contemplación del contexto de pobreza donde vivió y desarrolló su misión.

CARTA DE IDENTIDAD DE LA FAMILIA SALESIANA
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4 Un camino de educación en la

fe para el pueblo



2. PALABRA DE DIOS

Fue a Nazaret, donde se había criado, y un sábado entró en la sinagoga, como era su costumbre.
Se levantó para hacer la lectura, y le entregaron el libro del profeta Isaías. Al desenrollarlo,
encontró el lugar donde está escrito: «El Espíritu del Señor está sobre mí, por cuanto me ha
ungido para anunciar buenas nuevas a los pobres. Me ha enviado a proclamar libertad a los
cautivos y dar vista a los ciegos, a poner en libertad a los oprimidos, a pregonar el año del favor
del Señor».
Luego enrolló el libro, se lo devolvió al ayudante y se sentó. Todos los que estaban en la sinagoga
lo miraban detenidamente, y él comenzó a hablarles: «Hoy se cumple esta Escritura en presencia
de ustedes».

Lucas 4, 16 -21

¿Qué dice a mi grupo de la Familia Salesiana hoy?

También Don Bosco podría haber asociado este texto con el relato de más delante

de Lc 6, 20–26 …sobre las Bienaventuranzas. Textos poderosamente explícitos

sobre quiénes son los predilectos de Dios. Para la vida salesiana hoy, estos textos

importan sean traducidos o interpretados desde el lugar de los jóvenes más pobres

de manera no perdamos el foco u horizonte central de nuestra manera de ser

salesianos

¿Qué resonancias pudo haber tenido en Don Bosco esta Palabra?
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“Para la Iglesia la opción por los pobres es una categoría
teológica antes que cultural, sociológica, política o
filosófica. Dios les otorga «su primera misericordia». Esta
preferencia divina tiene consecuencias en la vida de fe de
todos los cristianos, llamados a tener «los mismos
sentimientos de Jesucristo» (Flp 2,5). Inspirada en ella, la
Iglesia hizo una opción por los pobres entendida como una
«forma especial de primacía en el ejercicio de la caridad
cristiana, de la cual da testimonio toda la tradición de la
Iglesia».
Esta opción —enseñaba Benedicto XVI— «está implícita
en la fe cristológica en aquel Dios que se ha hecho pobre
por nosotros, para enriquecernos con su pobreza». Por eso
quiero una Iglesia pobre para los pobres…. Es necesario
que todos nos dejemos evangelizar por ellos. 
…Estamos llamados a descubrir a Cristo en ellos, a
prestarles nuestra voz en sus causas, pero también a ser
sus amigos, a escucharlos, a interpretarlos y a recoger la
misteriosa sabiduría que Dios quiere comunicarnos a
través de ellos. Nuestro compromiso no consiste
exclusivamente en acciones o en programas de promoción
y asistencia; lo que el Espíritu moviliza no es un desborde
activista, sino ante todo una atención puesta en el otro
«considerándolo como uno consigo».

(Ev. Gaudium 198)

3. ¿Y QUÉ NOS DICE EL PAPA
FRANCISCO?

Hagamos un ejercicio de identificación:

¿Desde nuestra espiritualidad

salesiana qué frase remarcaríamos

del texto del Papa y por qué?
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Los discípulos de Don Bosco

cultivan una predilección real

por los jóvenes y se prodigan por

las clases populares
(art. 31)

Primero nos preguntamos:

“Juventud popular”. “Pueblo”, “clase popular”, “religiosidad popular”… 

 

¿Estos términos te han sido familiares o ajenos en tu experiencia
de vida en la FS? ¿Se dan algunos prejuicios al respecto?

4. ¿Y QUÉ DECIR DESDE NUESTRA ESPIRITUALIDAD SALESIANA?

Juventud
popular
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Pueblo

Clase popular

Religiosidad
popular



Art. 31. Predilección por los jóvenes y dedicación a la
clase popular

Para desarrollar de modo eficaz la misión juvenil y popular,

los discípulos y las discípulas de Don Bosco cultivan una

predilección real por los jóvenes y se prodigan por las clases

populares. Están convencidos de que viven la experiencia de

Dios precisamente en medio de aquellos a los que han sido

enviados: la juventud y la gente común, en especial los

pobres.

Los jóvenes son vistos como don de Dios a la Familia

Salesiana; son el campo indicado por el Señor y por María a

Don Bosco, en el que debería desarrollar su acción; son,

para todos nosotros, esencia de la vocación y de la misión

salesiana.

Estar entregados a los jóvenes significa tener el corazón

continuamente dirigido hacia ellos, captando sus

aspiraciones y deseos, sus problemas y exigencias. Quiere

decir también encontrarse con ellos en el punto en que se

encuentran en el proceso de maduración, pero no solo para

hacerles compañía, sino para llevarlos al punto en el que

Dios los llama; para esto, los educadores intuyen las

energías de bien que los jóvenes llevan en su interior y los

sostienen en su esfuerzo de crecimiento, tanto humano

como cristiano, descubriendo con ellos y para ellos caminos

posibles de educación. En el corazón apasionado de

educadores y evangelizadores resuena siempre la llamada de

Pablo: «La caridad de Cristo nos apremia continuamente»

(cf. 2 Cor 5,14).

La clase popular es el ambiente natural y ordinario en el que

se encuentra a los jóvenes, sobre todo a los más necesitados

de ayuda. El servicio de la Familia de Don Bosco se dirige a

la gente común, sosteniéndola en el esfuerzo de promoción

humana y de crecimiento en la fe, mostrando y

promoviendo los valores humanos y evangélicos de los que

es portadora, como el sentido de la vida, la esperanza de un

futuro mejor y el ejercicio de la solidaridad.

Don Bosco trazó, junto con la Asociación de los Salesianos

Cooperadores y la Asociación de María Auxiliadora, un

camino de educación en la fe para el pueblo, valorando los

contenidos de la religiosidad popular.

Se prodigó también en promover la comunicación social,

para alcanzar el mayor número posible de personas con

función educativa y evangelizadora.

5. DE LA CARTA DE IDENTIDAD
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“cultivan una

predilección real por los

jóvenes y se prodigan

por las clases populares”

“encontrarse con ellos en el

punto en que se encuentran

en su maduración; pero no

sólo para hacerles compañía,

sino para llevarlos al punto en

la que son llamados”

“Estar entregados a los jóvenes

significa tener el corazón

continuamente dirigido

hacia ellos, (clase popular)

captando sus aspiraciones y 

 deseos,  sus problemas 

y  exigencias”

“El servicio de la Familia de Don

Bosco se dirige a la gente común,

sosteniéndola en el esfuerzo de

promoción humana y de

crecimiento en la fe, mostrando y

promoviendo los valores

humanos y  evangélicos de los

que es portadora”

Ha sido evidente
Medianamente

evidente
No ha sido 
evidente Ha sido evidente

Medianamente
evidente

No ha sido 
evidente

Ha sido evidente
Medianamente

evidente
No ha sido 
evidente Ha sido evidente

Medianamente
evidente

No ha sido 
evidente

6. UN EJERCICIO 

Personal y/o comunitariamente ¿Cómo percibes el desarrollo de estos aspectos?

Compartimos nuestras percepciones/consideraciones

Página 6 ESPIRITUALIDAD AFIN A LA CLASE POPULAR



6. CELEBRAMOS

Mujer llena de fe,

Compañera de la ruta.

Madrina de la ternura

Que muestra Dios a sus hijos.

Educadora de Cristo,

Socia de nuestras penas,

Amiga dulce y discreta,

Ya no se puede vivir

Con el sueldo recortado:

Ayúdeme a discurrir.

 

Y usted, Virgen María,

Fue la Mamá del Señor.

Yo se que lo acompañó

Hasta el destierro de Egipto,

No lo dejó en el camino,

Lo siguió por todas partes.

Discípula y escuchante,

Lo acompañó hasta la muerte

Con esperanza gigante

Madre de toda la gente.

Madre de los cansados,

Madre de toda la gente.

 
(Letra de P. E. Gumucio)

Madre de los cansados,

Reina de los pañales,

Las escobas y los panes

Y el trajín de la cocina.

Todos los pobres la miran,

Señora de la pobreza,

Hoy le golpeamos la puerta

Para pedir por favor

Que la tenga siempre abierta

Porque es mucha la aflicción.

 

Señora de San José,

Tejedora de chalecos.

Para ayudar a su sueldo,

Madre de los brazos firmes,

Tan animosa y humilde,

Consejera de humillados,

Tiene los pies cansados

De tanto buscar carbón.

Va nuestro pueblo a su lado

Aprendiendo su lección.
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Por todo lo que hemos reflexionado, compartido… Damos Gracias al Dios de la

vida por nuestra opción por los pobres.

Vamos, leyendo cada estrofa de canción “Madre de los cansados”. Una persona, o

por grupos. (o escuchando la canción: https://bit.ly/39lksGq)
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Familia Salesiana de Chile marzo 2021

Algunos elementos

1 La Palabra nos anima

2 El Papa nos ilumina

3 ¿Y que dice la carta de
identidadsalesiana?

INTRODUCCIÓN1.
La espiritualidad que nos es propia dentro del carisma salesiano, se expresa
en  traducciones concretas en la vida cotidiana al momento de nuestra
interacción con los demás, y mayormente con los jóvenes.
Son las disposiciones del corazón, de ánimo, de la voluntad de iniciativas,
etc, que hacen operativa la caridad apostólica de Don Bosco. Por ello, en
esta ficha trataremos de profundizar en ellas lo que podremos llamar las
“disposiciones” espirituales para hacer operante el modo de vivir nuestra
espiritualidad. Nos concentraremos en leer los artículos 32 al 35 de la
Carta de Identidad.

CARTA DE IDENTIDAD DE LA FAMILIA SALESIANA

FICHA 9

4 Oración



Alégrense siempre en el
Señor. Insisto: ¡Alégrense!
 Que su amabilidad sea
evidente a todos. El Señor está cerca.
 No se inquieten por
nada; más bien, en toda ocasión, con oración y ruego, presenten sus peticiones
a Dios y denle gracias. 
Y la paz de Dios, que sobrepasa todo entendimiento,
cuidará sus corazones y sus pensamientos en Cristo Jesús

Filipenses 4, 4 – 7

Ante tantos jóvenes  que vivían con la pobreza a cuestas y una vida pesada de
sobrellevar, Don Bosco le ofrece espacios y actitudes esperanzadoras. Les anima
a no doblegarse a la fatalidad y les invita a sacar lo que les es propio: alegría,
juegos, fiesta, esfuerzo, amistades, cariño. Por eso les habrá dicho “Alégrense en
el Señor”. Y su actitud es estar siempre alegre ante sus jóvenes

2. LA PALABRA DE DIOS NOS ANIMA

¿Podría ser el texto a los Filipenses uno de los que
sostuvo  vigente a Don Bosco para la vida de los
jóvenes? ¿Y cuál es nuestra disposición?
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“La alegría del Evangelio llena el corazón y la vida

entera de los que se encuentran con Jesús. Quienes se

dejan salvar por Él son liberados del pecado, de la

tristeza, del vacío interior, del aislamiento. Con

Jesucristo siempre nace y renace la alegría…

Cuando la vida interior se clausura en los propios

intereses, ya no hay espacio para los demás, ya no

entran los pobres, ya no se escucha la voz de Dios, ya

no se goza la dulce alegría de su amor, ya no palpita el

entusiasmo por hacer el bien. Los creyentes también

corren ese riesgo, cierto y permanente. Muchos caen

en él y se convierten en seres resentidos, quejosos, sin

vida. Ésa no es la opción de una vida digna y plena,

ése no es el deseo de Dios para nosotros, ésa no es la

vida en el Espíritu que brota del corazón de Cristo

resucitado.

Él nos permite levantar la cabeza y volver a empezar,

con una ternura que nunca nos desilusiona y que

siempre puede devolvernos la alegría. No huyamos de

la resurrección de Jesús, nunca nos declaremos

muertos, pase lo que pase. ¡Que nada pueda más que

su vida que nos lanza hacia adelante!”
(Evangelii Gaudium 1 al 4. extractos)

3. EL PAPA NOS ILUMINA
Meditemos y oremos un momento:

A la luz de lo que nos aporta el Papa, hagamos un
breve momento de oración personal, para pedir a
Dios que no se apague nuestra alegría.
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Nuestra espiritualidad es la fuente de nuestra alegría. A la luz de la carta de
Identidad podemos trabajar, más a fondo cada una de estas actitudes. 
Les invitamos a revisar “nuestro corazón salesiano” desde la experiencia de
cariño que tenía Don Bosco asociada a fuertes energías espirituales:

Mirando nuestro

corazón salesiano

4. ¿Y QUÉ DICE LA CARTA DE IDENTIDAD SALESIANA?

Página 4

¿Dónde estoy dando pasos eficaces? o ¿En qué he ido creciendo?

La voluntad de
ser y de estar

la renuncia de
sí y el

sacrificio,

la castidad de
los afectos y

el autocontrol
en las actitudes,

la espera paciente
para dar con los
momentos y los

modos más
oportunos

la capacidad
de perdonar y
de volver a la

amistad

la mansedumbre de
quien, sabe perder

pero sigue
creyendo con

esperanza ilimitada.

No hay amor
verdadero sin

ascética y no hay
ascética sin el

encuentro con Dios
en la oración”.

UNA ESPIRITUALIDAD OPERATIVA



Art. 33. Optimismo y alegría en la esperanza
En Jesús de Nazaret Dios se ha revelado como el «Dios
de la alegría» y el Evangelio es una «alegre noticia» que
empieza con las «Bienaventuranzas », participación de
los hombres en la felicidad misma de Dios.
Se trata de un don no superficial sino profundo porque
la alegría, más que sentimiento efímero, es una energía
interior capaz de soportar, también las dificultades de la
vida. Recuerda san Pablo: «Estoy lleno de consuelo,
invadido de alegría en cada tribulación nuestra» (2 Cor
7,4).
En este sentido, la alegría que sentimos, en el tiempo, es
un don pascual, anticipo de la alegría plena de la que
gozaremos en la eternidad.
Don Bosco captó el deseo de felicidad en los jóvenes e
interpretó su gozo de vivir con los lenguajes de la
alegría, del patio y de la fiesta, sin dejar nunca de señalar
a Dios como la fuente de la verdadera alegría. Algunos
escritos suyos, como El Joven Instruido, la biografía de
Domingo Savio, la narración del coloquio con su director
incluida en la historia de Valentino, son la demostración
de la correspondencia que él establecía entre gracia y
felicidad. Y su insistencia sobre el «premio del paraíso»
proyectaba las alegrías de la tierra en la perspectiva del
cumplimiento y de la plenitud.
En la escuela de Don Bosco, los miembros de la Familia
Salesiana cultivan en sí algunas actitudes que favorecen
la alegría y la comunican a los demás.
1. La confianza en la victoria del bien: «En todo joven, también
en el más desdichado —escribe Don Bosco—, hay un punto
accesible al bien; es deber primordial del educador buscar ese
punto, esa fibra sensible del corazón, y sacarle provecho».
2. El aprecio de los valores humanos: el discípulo de Don
Bosco capta los valores del mundo y rehúsa lamentarse de su
tiempo, retiene todo lo que es bueno, especialmente si agrada
a los jóvenes y a la gente.
3. La educación en las alegrías cotidianas: se requiere un
paciente esfuerzo de educación para aprender, o aprender
nuevamente, a gustar, con sencillez, las múltiples alegrías
humanas que el Creador pone cada día en nuestro camino.
Porque se confía totalmente al «Dios de la alegría» y
testimonia en obras y en palabras el «Evangelio de la
alegría», el discípulo de Don Bosco está siempre alegre.
Difunde esa alegría y sabe educar en la alegría de la vida
cristiana y en el sentido de la fiesta, recordando la
llamada de san Pablo: «Estad siempre alegres en el
Señor; os lo repito: estad alegres» (Fil 4,4).

5. DE LA CARTA DE IDENTIDAD
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Art. 34. Trabajo y templanza
El ejercicio de la caridad apostólica incluye la exigencia
de conversión y de purificación, es decir, la muerte del
hombre viejo para que nazca, viva y se desarrolle el
hombre nuevo que, a imagen de Jesús, Apóstol del
Padre, está dispuesto a sacrificarse cotidianamente en el
trabajo apostólico.
Darse es vaciarse y vaciarse es dejarse colmar por Dios,
para regalarlo a los demás. Desapego, renuncia,
sacrificio son elementos irrenunciables, no por gusto de
ascetismo, sino simplemente por la lógica del amor. No
hay apostolado sin ascética y no hay ascética sin mística.
Quien se pone a sí mismo totalmente al servicio de la
misión, no necesita penitencias extraordinarias; bastan,
si se acogen con fe y se ofrecen con amor, las
dificultades de la vida y las fatigas del trabajo apostólico.
La ascesis recomendada por Don Bosco tiene diferentes
aspectos: ascesis de humildad para no sentirse más que
siervos ante Dios; ascesis de mortificación, para hacerse
dueños de sí, custodiando los sentidos y el corazón y
vigilando para que la búsqueda de lo cómodo no agoste
la generosidad; ascesis de la valentía y de la paciencia,
para poder perseverar en la acción cuando se choca con
la dura realidad; ascesis del abandono, cuando los
acontecimientos nos llevan más cerca de la cruz de
Cristo.



Art. 35. Iniciativa y ductilidad
El deseo de hacer el bien compromete a buscar los
caminos más adecuados para realizarlo. Están en juego:
la lectura correcta de las necesidades y de las
posibilidades concretas, el discernimiento espiritual a la
luz de la Palabra de Dios, la valentía para tomar
iniciativas, la creatividad para dar con soluciones
inéditas, la adaptación a las circunstancias cambiantes, la
capacidad de colaboración, y la voluntad de revisión.
Don Felipe Rinaldi recuerda a los Salesianos —y su
afirmación vale para todos los Grupos de la Familia
Salesiana—: «Esta elasticidad de adaptación a todas las
formas de bien que van surgiendo continuamente en el
seno de la humanidad, es el espíritu propio de nuestras
Constituciones; y el día en que se introdujese una
variación contraria a este espíritu, para nuestra Sociedad
habría llegado el final».
Son muchas las palabras de Don Bosco que
recomiendan el espíritu de iniciativa: «En las cosas que
son de ventaja para la juventud en peligro o sirven para
ganar almas a Dios, yo corro hacia adelante hasta la
temeridad». «Se ceda siempre que se pueda;
pleguémonos a las exigencias modernas, también a los
hábitos y a las costumbres de los diversos lugares, con
tal de que no se haga nada contra la conciencia».
No es solo un problema de estrategias, sino un hecho
espiritual, porque supone una continua renovación de
nosotros mismos y de nuestra acción en obediencia al
Espíritu y a la luz de los signos de los tiempos.
El nacimiento de numerosos Grupos de la Familia
Salesiana surgidos en el siglo xx ha sido el fruto del
espíritu de iniciativa y de la ductilidad de los respectivos
Fundadores, fieles y creativos hijos de Don Bosco.

“El nacimiento de numerosos

Grupos de la Familia Salesiana

surgidos en el siglo XX ha sido el

fruto del espíritu de iniciativa y

de la ductilidad de los

respectivos Fundadores, fieles y

creativos hijos de Don Bosco”.

¿Qué vigencia tiene esta afirmación al interior
de tu Grupo de pertenencia a la familia

salesiana, al respecto?

De lo leído ¿Qué elementos hacen más eco
hoy en mi vida? 
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6. CELEBRAMOS

Ayúdanos Jesús a   gustar,

con sencillez, las

múltiples alegrías humanas

que el Creador pone cada día

en nuestro camino…
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Por todo lo que hemos reflexionado, compartido en la Carta de
Identidad…
Damos Gracias al Dios de la alegría: Repitamos a cada una de las
oraciones: “haznos salesianos de Don Bosco”

Agudiza Jesús nuestra

mirada para reconocer

aquellos signos de bien y

bondad que existe

en toda persona,

especialmente en los

jóvenes…

Afianza, Señor, nuestro

espíritu de iniciativa y

creatividad para el servicio a

quienes más necesitan de

apoyo y consuelo...

Finalizamos bajo la protección maternal de María Auxiliadora: Dios te salve, María…



Equipo Inspectorial de Pastoral Juvenil



Familia Salesiana de Chile marzo 2021

Algunos elementos

1 La Palabra nos anima

2 El Papa nos dice

3 ¿Y que dice la carta de
identidadsalesiana?

INTRODUCCIÓN1.
Hemos recorrido, a través de las fichas anteriores, aspectos muy
significativos sobre nuestro ser Familias de Don Bosco con una
espiritualidad que nos es muy propia. En esta última ficha, queremos
expresar como la vida de Oración es fuente de alimentación permanente
ya que para Don Bosco fue “su energía renovada de caridad para dedicar
todo su ser a los pobres jóvenes”. Y de esta experiencia profunda de
Oración, queremos hacer nuestra la devoción a la virgen ya que “toda la
Familia Salesiana es y se siente Familia mariana, nacida por la solicitud
materna de la Inmaculada Auxiliadora. Más aún, María Auxiliadora es modelo y
guía en su acción educativa y apostólica, madre y maestra en su experiencia
formativa, especialmente invocada en su oración.”

CARTA DE IDENTIDAD DE LA FAMILIA SALESIANA

FICHA 10

4 Un ejercicio

5 Celebramos



Cuando Jesús vio a su madre, y junto a ella al discípulo a quien
él quería mucho, dijo a su madre: —Mujer, ahí tienes a tu hijo.
Luego le dijo al discípulo: —Ahí tienes a tu madre. Desde
entonces, ese discípulo la recibió en su casa.

Juan. 19. 26-27

Formula en tu interior, en silencio, una breve oración de agradecimiento y
escríbela aquí:

2. LA PALABRA DE DIOS NOS ANIMA

Te invito a dos breves momentos de
profundización de este relato:

·   Tú, que te sientes “discípulo” de Jesús:
¿eres también a quien él (Jesús) quería
mucho? ¿te sientes querido?
·  Ahí tiene a tu madre: ¿ha sido la
Auxiliadora, una mamá para ti?
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“Hay un estilo mariano en la actividad evangelizadora de

la Iglesia. Porque cada vez que miramos a María volvemos

a creer en lo revolucionario de la ternura y del cariño. En

ella vemos que la humildad y la ternura no son virtudes de

los débiles sino de los fuertes, que no necesitan maltratar a

otros para sentirse importantes.

Mirándola descubrimos que la misma que alababa a Dios

porque «derribó de su trono a los poderosos» y «despidió

vacíos a los ricos» (Lc 1,52.53) es la que pone calidez de

hogar en nuestra búsqueda de justicia. Es también la que

conserva cuidadosamente «todas las cosas meditándolas en

su corazón» (Lc 2,19).

María sabe reconocer las huellas del Espíritu de Dios en los

grandes acontecimientos y también en aquellos que

parecen imperceptibles. Es contemplativa del misterio de

Dios en el mundo, en la historia y en la vida cotidiana de

cada uno y de todos. Es la mujer orante y trabajadora en

Nazaret, y también es nuestra Señora de la prontitud, la

que sale de su pueblo para auxiliar a los demás «sin

demora» (Lc 1,39). Esta dinámica de justicia y ternura, de

contemplar y caminar hacia los demás, es lo que hace de

ella un modelo eclesial para la evangelización. Le rogamos

que con su oración maternal nos ayude para que la Iglesia

llegue a ser una casa para muchos, una madre para todos

los pueblos, y haga posible el nacimiento de un mundo

nuevo”
(Evangelii Gaudium 288)

3. EL PAPA NOS DICE

Meditemos y oremos un momento:

A la luz de lo que nos aporta el Papa, destaca
aquellas frases que te conmueven más. Y
compártela si lo deseas.
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Art. 36. El espíritu salesiano de oración
La salesiana es una oración apostólica; es un movimiento
que parte de la acción para llegar a Dios, y es un
movimiento que, desde Dios, reconduce a la acción
llevándole a Él, porque mente y corazón están llenos de
su amor.
Don Bosco no dedicaba largos tiempos a la oración ni
usaba métodos o formas especiales (le bastaban las
«prácticas del buen cristiano»), porque acción y oración
en él, formaban un todo. El trabajo extraordinario que le
ocupaba desde la mañana hasta la noche no distraía su
oración; al contrario, la suscitaba y la orientaba; y la
oración cultivada en lo profundo del corazón nutría en él
energías renovadas de caridad para dedicarse con todo
su ser al bien de sus pobres jóvenes.
El nombre mismo de Oratorio que dio a su primera
institución significa que en aquel lugar todo era oración
o podía convertirse en oración; y que todo el bien que
se hacía en aquella casa era fruto de la oración: de Don
Bosco, de sus colaboradores y de sus muchachos.
La actitud de oración es típica de los que viven la
espiritualidad de Don Bosco y realizan su misión. Pero
sin descuidar los momentos de oración explícita, nutrida
por la escucha de la Palabra de Dios y por la respuesta
de amor, que transforman la vida en oración y la oración
en vida.

4. DE LA CARTA DE IDENTIDAD

A la luz de esta
experiencia de Don
Bosco, reconoce y
comparte tu propia
experiencia de Oración
(modos, tiempos,
prácticas, vivencias…) 

Cómo se ha ido cultivando?
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Art. 37 María Auxiliadora, Maestra de
espiritualidad apostólica

La devoción a María fue (junto a la de Jesús Eucaristía y
al Papa) una de las tres devociones que marcaron la vida
espiritual y apostólica de Don Bosco. Toda la Familia
Salesiana es y se siente Familia mariana, nacida por la
solicitud materna de la Inmaculada Auxiliadora. Todos
los Grupos, en efecto, expresan esa convicción en los
textos constitucionales propios.
Para los Salesianos, María Auxiliadora es modelo y guía
en su acción educativa y apostólica, Madre y Maestra en
su experiencia formativa, especialmente invocada en su
oración.
Para las Hijas de María Auxiliadora, María virgen madre,
humilde esclava, madre del Salvador, es madre y
educadora de toda vocación salesiana y «verdadera
Superiora del Instituto». Ella es modelo de fe, de
esperanza, de caridad y de unión con Cristo, de solicitud
y de bondad materna, de vida consagrada, de oración,
de disponibilidad, de escucha, de docilidad y
colaboración, de caridad apostólica.
El Salesiano Cooperador «descubre en la Virgen
Inmaculada y Auxiliadora el aspecto más profundo de su
vocación: ser verdadero “Cooperador de Dios” en la
realización de su designio de salvación».
Para los miembros de la Asociación de María
Auxiliadora, la entrega a María se traduce en «vivir la
espiritualidad de lo cotidiano con actitudes evangélicas,
en especial con el agradecimiento a Dios por las
maravillas que realiza continuamente, y con la fidelidad a
Él también en la hora de la dificultad y de la cruz, según
el ejemplo de María».
Según las Hermanas de la Caridad de Jesús, María las
ayuda a vivir, animadas por el Espíritu Santo, a poner en
el centro de su vida a Jesucristo, a nutrir un sincero
amor y una gran confianza en Ella en sus relaciones con
las personas, a imitar sus ejemplos de Mujer creyente
que busca la voluntad de Dios en lo cotidiano, de Madre
amorosa y solícita para los demás, de Discípula del Hijo
cuya Palabra escucha, de Consoladora de los afligidos,
de Auxilio de los Cristianos y de Madre de la
Humanidad.

Las Damas Salesianas se expresan así en su Ideario:
«María es la primera laica comprometida, la cual, en la
entrega de su ser, acoge fielmente el plan de Dios,
transforma en vida su palabra, como mujer, esposa y
madre, maestra y testigo, primera evangelizada y
evangelizadora.
Ella es la inspiración y el modelo que seguir por la Dama
Salesiana, y todo esto nos impulsa a proclamarla Primera
Dama Salesiana, norma, guía, inspiración, madre,
hermana y fiel compañera en nuestra misión».
El acto diario de entrega a María caracteriza, pues,
nuestra espiritualidad.
La entrega es un dinamismo ascendente: es realizar el
gesto del don de sí para responder con generosidad a
una misión que realizar; pero es también un dinamismo
descendente: acoger con confianza y reconocimiento la
ayuda que guio a Don Bosco y que sigue guiando a la
Familia espiritual que en él tuvo su origen.

Página 5

¿Qué elementos hacen más eco en
mi vida hoy de lo descrito en este

artículo?

UNA ESPIRITUALIDAD CELEBRATIVA Y MARIANA



La espiritualidad que Don Bosco vive y propone es verdaderamente sencilla, de manera particular en cuanto se
refiere a los ejercicios y prácticas de piedad. Recomendaba las prácticas de piedad comunes  en su ambiente, con
excepción, quizá, del ejercicio de la buena muerte, al que siempre concedió gran importancia.
Don Bosco habló poco de oración metódica, pero inculcó en los suyos una especie de contemplación habitual, que
llamaba frecuentemente espíritu de oración, unión con Dios; e insistió mucho en los sacramentos de la Penitencia
y la Eucaristía y en la devoción a la Virgen.

Sin caer en recetas, pensemos en qué ingredientes reconozco en mi vida y
cuáles se requieren hoy para que sea cada vez más mariana y celebrativa.

Nuestra espiritualidad es celebrativa y mariana. A la luz de la carta de
Identidad les invitamos a revisar “nuestro corazón salesiano”:

5. UN EJERCICIO
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¿Qué necesito incorporar o potenciar 
para vivirla más plenamente?

¿Cómo manifiesto mi espiritualidad
mariana y celebrativa?

¿Qué rol estamos cumpliendo hoy como Familia Salesiana en la
formación de la vida espiritual de los jóvenes?



(Evangelii Gaudium 288)

Virgen y Madre María,

tú que, movida por el Espíritu,

acogiste al Verbo de la vida

en la profundidad de tu humilde fe,

totalmente entregada al Eterno,

ayúdanos a decir nuestro «sí»

ante la urgencia, más imperiosa que nunca,

de hacer resonar la Buena Noticia de Jesús

Tú, llena de la presencia de Cristo,

llevaste la alegría a Juan el Bautista,

haciéndolo exultar en el seno de su madre.

Tú, estremecida de gozo,

cantaste las maravillas del Señor.

Tú, que estuviste plantada ante la cruz

con una fe inquebrantable

y recibiste el alegre consuelo de la resurrección,

recogiste a los discípulos 

en la espera del Espíritu

para que naciera la Iglesia evangelizadora

Consíguenos ahora 

un nuevo ardor de resucitados

para llevar a todos el Evangelio de la vida

que vence a la muerte.

Danos la santa audacia 

de buscar nuevos caminos

para que llegue a todos

el don de la belleza que no se apaga.

Tú, Virgen de la escucha y la

contemplación, madre del amor, 

esposa de las bodas eternas,

intercede por la Iglesia, 

de la cual eres el icono purísimo,

para que ella nunca se encierre 

ni se detenga en su pasión 

por instaurar el Reino

Estrella de la nueva evangelización,

ayúdanos a resplandecer 

en el testimonio de la comunión,

del servicio, 

de la fe ardiente y generosa,

de la justicia y el amor a los pobres,

para que la alegría del Evangelio

llegue hasta los confines de la tierra

y ninguna periferia 

se prive de su luz.

Madre del Evangelio viviente,

manantial de alegría para los pequeños,

ruega por nosotros.

Amén. Aleluya.

6. CELEBRAMOS
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Les invitamos a cerrar este tiempo de cultivo de nuestra espiritualidad salesiana, como Familias de Don
Bosco, orando en común con la oración que el Papa Francisco nos dejó al finalizar su “Evangelio de la
Alegría”.

“Es el Resucitado quien nos dice, con una potencia que nos llena de inmensa confianza y de firmísima
esperanza: «Yo hago nuevas todas las cosas» (Ap 21,5). Con María avanzamos confiados hacia esta
promesa, y le decimos: 

Todos juntos…(o por grupos/personas , cada estrofa)
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